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Hé ahí una inst i tución benéfica que dc-
bia ser el verdadero amparo de las clases 
necesitadas, y que es, tal como se halla en 
la actualidad, punto menos que inút i l 
para la mayoría de aquél las . 

Son, por desgracia, los tiempos que aho
ra corren, y merced á un conjunto de cir
cunstancias que no es del caso enumerar, 
tiempos sobradamente calamitosos para 
casi todas las clases sociales, cada cual en 
su esfera, pero en especial para las menos 
acomodada»; y cuando est.i verdad prác 
tica aparece demostrada diariamente con 
numerosas pruebas, establecimientos be
néficos de tanta importancia como los 
Montes de Piedad deben ser, en ocasiones 
dadas, el puerto de refugio, el áncora de 
salvación, el amparo, como hemos dicho, 
de las familias afligidas por la desgracia. 

¿Quién ignora que en la época presente 
existen en todas las grandes poblaciones 
innumerables trabajadores que se hallan 
en forzoso estado de holganza, por la pa
ralización que experimenta el desarrollo 
de las obras públicas? 

¿Quién ignora que la industria atravie
sa una crisis gravís ima, y que las transac
ciones comerciales, en los diversos ramos 
que el comercio abraza, sufren también 
ios deplorables efectos de tal estado de 
cosas? ¿Quién ignora que muchos propie
tarios, agobiados por una tr ibutación 
exorbitante y apremiados por las exigen
cias del implacable fisco, abandonan á éste 
sus propiedades, tal vez la propia casa 
donde nacieron y que heredaron de sus 
antepasados, porque no pueden atender al 
cumplimiento exacto de aquellas exigen
cias? ¿Quién ignora, en fin, el malestar, 
la. si tuación angustiosa y apurada en que 
se hallan todas las clases, y que constitu
ye legítima, causa de afiiecion en muchas 
desdichadas familias? 

En tales circunstancias extremas es 
cuando los Montes de Piedad deben ser, 
por los propios fines de su instituto, el 
amparo de los desgraciados. 

Porque, ¿adonde iríamos á parar si es
tos establecimientos no respondiesen en
tóneos á lo que de ellos esperan y tienen 
derecho á esperar las familias necesitadas? 

Pero hablando con franqueza, exami
nando con severa imparcialidad las cosas, 
¿responde el Monte de Piedad de Madrid, 
tal como hoy se encuentra organizado, á 
las necesidades de la población? 

La respuesta se halla en las primeras 
l íneas de este art ículo, y no rectificamos: 
léjos de ser así, consideramos que es pun
to ménos que inú t i l . 

La primera prueba que se debe presen
tar en favor de nuestra afirmación, es la 
existencia de las casas de préstamos, y su 
prosperidad indudable en las crecidas ga
nancias que realizan. 

Es un hecho que de tales casas salen 
gravados los préstamos con un ínteres de 
5 por 100 mensual, que equivale á un 60 
por 100 al año, y esto sin que tengamos en 
cuenta para nada el valor del objeto que 
se deja en garant ía del prés tamo, y el cual 
recibe una tasación tan baja que apénas 
representa la cuarta parte de su verdadero 
valor; y sin embargo, cuando una familia, 
sintiéndose obligada por una necesidad 
urgent ís ima ó por una desgracia no pre
vista, neudc á tales casas en demanda de 
un prés tamo, cuyos resultados son tan 
gravosos para ella, y no al Monte de Pie
dad, que sólo exige un ínteres de 6 por 100 
anual, sus razones tendrá para ello. 

Y las tiene indudablemente. 
En primer lugar, el Monte de Piedad y 

sus sucursales sólo destinan un reducido 
número do horas, durante el dia, para la 
admifüon de objetos en garant ía de prés
tamos, quedando asi limitada esta opera
ción á subvenir á las necesidades ordina
rias, regulares, digámoslo así, de las fa
milias, y de n i n g ú n modo á las que les 
ocurran en casos imprevistos, como sucede 
la inmensa mayoría de las veces; pero no 
es así en las casas de préstamos, que es
tán abicrtH» comit'wiHraente desdo las ocho 
dtj la mañana hasta las once de la uoclu-, 
y siempre dispuestas a convertir en pro
vecho propio las vicisitudes desgraciadas 
de aquél las . . 

En segundo lugar, el Monte de Piedad, 
verificando una clasificación arbitraria de 
los objetos que se le presentan en garan

tía, no admite muchís imos, que tienen, 
sin embargo, un valor real de importan
cia, y que son admitidos sin dificultad en 
las casas de prés tamos . 

En tercer lugar, y este caso es uno de 
los principales que se pueden exhibir 
para demostrar que el Monte de Piedad no 
llena cumplidamente ios fines de su pia
doso instituto, la tasación de los objetos 
admitidos se hace con sujeción á un crite
rio más pobre que el que domina en aque
llas casas, y los préstamos son, por lo tan
to, muy reducidos, y mayores los que, so
bre iguales objetos, se obtienen en las ex
presadas casas. 

Bastan estas consideraciones para de
mostrar la poca~utilidad que hoy presta el 
Monte de Piedad á las clases necesitadas, 
y para justificar la existencia y hasta la 
necesidad, por las cortapisas que aquel 
establecimiento pone á sus favores, de las 
casas de prés tamos. 

Porque, es preciso desengañarnos, y no 
creer, como aparenta creer l a Epoca, que 
á tales casas acuden solamente los vicio
sos, para proporcionarse medios de a l i 
mentar sus vicios, y dar rienda suelta á 
sus malas pasiones, y sostener sus per
versas costumbres; para esto, para pro
porcionarse iguales medios, también los 
viciosos acudirán al Monte de Piedad, por
que las circunstancias para ellos son las 
mismas, y no es fácil adivinar si la perso
na que pide un préstamo sobre cualquier 
objeto, por rico ó despreciable que sea, 
quiere destinar el mismo préstamo á las 
repugnantes necesidades de un vicio ó á 
enjugar las lágr imas de una familia afl i
gida por necesidades de otra clase bien 
distinta. 

Y las familias que se encuentran en tal 
s i tuación, ¿qué tiene de ex t raño que acu
dan á las casas de préstamos, y no al 
Monte de Piedad, en numerosís imos ca
sos, aunque otra cosa se figure l a Epoca? 
Y si acuden, porque esto es indudable, 
¿querrán ellas dar la preferencia á tales 
cjsas, donde se exige un ínteres de 60 por 
100 anual, y no al Monte de Piedad, que 
sólo lleva un ínteres de 6 por 100 al año, 
y sin motivo alguno que justifique su 
elección? 

Convenimos todos en que las casas de 
prés tamos son la ruina de las familias ne
cesitadas y las encubridoras del vicio, y 
convenimos también en que es asunto 
principal de moralidad pública y medida 
de urgente necesidad social el procurar 
que todas ellas desaparezcan, ó se some
tan á disposiciones gubernativas que re
formen su modo de ser actual en benefi
cio de los desdichados que se encuentran 
en la cruel alternativa de acudir aellas 
demandando un mezquino prés tamo, ó de 
sufrir las consecuencias de su desgraciada 
si tuación. 

Pero convengamas también que es más 
necesario todavía, si se quiere que aque
llas casas desaparezcan por -s í mismas, 
por consunción, digámoslo así, reformar 
también el reglamento á que ajusta sus 
operaciones el Monte de Piedad do Madrid, 
para que este benéfico establecimiento sea 
de verdad el amparo, el paño de l ágr imas , 
el áncora de salvación de los necesitados. 

%n?xcúone$ üd Dia. 
P l U M K R ACTO POLÍTICO.—El diario O Ü -

cial de hoy publica la importante circu
lar á los gobernadores, aprobada en el 
Consejo de ministros de ayer. Nos reser
vamos examinar este documento, en que 
se indica la conveniencia de seguir una 
política liberal conservadora, y se aplau
de, no sólo al Gobierno que acaba de caer, 
sino á los anteriores, que patr iót icamente 
prepararon los elementos para restablecer 
el orden, Hé aquí la circular: 

«Las circunstancias en que se ha cousti-
tnido el actual Gabinete, y la previsión 
de otros actos políticos importantes roe 
puedan realizarse bajo su gobierno, ex i 
gen, ó cuando ménos aconsejan, me dirija, 
á V . S. con algunas explicaciones que le 
permitan responder con entera ficKduhi i 
en su provincia'al pensamiento y los pro
pósitos que animan al Gobierun 'in S. \ l . 

Más de cuatro a ñus de constante y yí-.-r-
tunado progreso en el camino difícil de 
reorganizar un país tan hondamente per-

1 turbado, constituyen para la política libe-
' ral conservadora una gloria cierta, que 

podrán disputar las opuestas pasiones, 
pero que no lograrán oscurecer jamas, n i 
en la conciencia de los presentes, ni en ía 
memoria de los venideros. 

Durante ese período se han desenvuelto 
t e ó r i c a y práct icamente todos ó la m a y o r 
par te de los p r i nc ip io s fundamentales que 
crean y conservan el ó r d e n m o r a l y ma te 
r i a l en el Estado; se han utilizado, con 
tanta decisión como prudencia, cuantos 
elementos habían preparado p a t r i ó t i c a 
men te para restablecer el ó r d e n gobiernos 
anteriores; y merced á t a n reparadora p o 
lítica, la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a se ha asegu
rado, y la Hacienda y la administración 
en todos sus ramos restablecen las que
brantadas fuerzas, si no tan de priesa co
mo qu i s ie ran los que desconocen es e l 
cuerpo social u n organismo que vive, y no 
una simple m á q u i n a que se mueve , con la 
progresión constante que conduce segura
mente al b i en . 

Continuar en la realización de esos fines 
por los mismos procedimientos de conci
liación, que hacen tan provechosa la tole
rancia cuando t iene por base la firmeza, 
es todo cuanto se propone el actual Go
bierno; y esta sencilla y terminante^ afir
mación me excusa de mayores y más de
ta l ladas consideraciones, porque la con
ducta de V, S. para lo f u t u r o no puede 
buscar origen de inspiración más cierto 
que el que h a l l a r á en las doctrinas y en 
los actos que han constituido la política y 
el pensamiento administrativo de los g o 
biernos en todo lo fundamental, desde 
1875 hasta hoy. 

Esos mismos bienes, del ó r d e n , de la 
estabilidad, de la confianza, ya d e f i n i t i v a 
mente adquiridos, van haciendo sentir con 
más fuerza las necesidades propias de los 
pueblos que recobran las eondiciones na
turales de su h is tor ia , é i n s p i r á n d o s e en 
esta verdad p r o m o v i ó el an ter ior Gabine
te, y rea l izaron las Cortes con el Rey, u u a 
reforma electoral , p roduc to d é l a s t r a n 
sacciones de var ias escuelas políticas, en
caminada á asegurar la libertad de la 
emisión y la sinceridad de los resultados 
del voto electoral ; y el actual Gobierno se 
propone consagrar l a más preferente aten
ción á continuar , desenvolver y llevar á la 
p r á c t i c a idea tan salvadora, en lo que á él 
corresponda, sobre la que llama toda la 
a t e n c i ó n de V, S, desde este p r i m e r m o 
mento , porque entiende que la restaura
c ión eficaz de las fuerzas electorales del 
País no se logrará con el mero respeto de 
la ley escrita en los momentos de ejercerse 
el sufragio, sino q u « para desarra igar 
males tan hondos como los que todos re
conocen en ese p u n t o , no sólo á veces en 
los actos de los funcionarios, sino en los 
hábitos mismos dol cuerpo e lec tora l , es 
preciso que la conducta toda de las au
toridades se inspire constantemente en 
tales respetos, y haga comprender y sen
tir á los pueblos que ya es una cuestión 
de h o n r a para el País que las apelaciones 
al cuerpo electoral, cuando sean necesa
rias , t engan siempre aquel prestigio y 
aquel la autoridad indiscutibles , sin la 
cual serian totalmente infecundas para el 
bien las instituciones representativas, y 
que todos los elementos de derecho, de 
acción y de propaganda que la ley conce
de á todos los ciudadanos, es preciso res
petarlos escrupulosamente, y si se cree 
que son incompatibles con la vida regu
lar de la Nación ó insuficientes para sus 
necesidades, ped i r y obtener de la o p i n i ó n 
su reforma, pues los pueblos buscan sin 
violencia la satisfacción de sus aspi rac io
nes legít imas en la ley cuando los gobier
no? se at ienen estr icta y l ea lmen tc á ella. 

Inspirándose en esos p r i n c i p i o s Y , S, 
tendrá S f í g u r a m e n t e todo el apnyo que las 
autoridades de u n p a í s c o n s t i t u c i o n a l ne
cesitan rec ib i r de la o p i n i ó n , y p o d r á con
tar t a m b i é n con el más decido y enérgico 
de este Gobierno, 

De real órden lo d igo á Y , S, para los 
efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. S, muchos a ñ o s . Madrid 10 do Marzo 
de 1870.—Silvela.—Señor gobernador de 
la provincia d e , , . » 

MlMSTER.IALISMOPOU TABLA.—DicenUCS-
tro colega E l Conservador que e l Sr. Cá
novas no ha caido, s ino que ha descendido 
espontáneamente del poder, y que como 
este m i s m o s e ñ o r es el p r i m e r o á pres tar 
su apoyo al ac tua l Gobierno, él sigue por 
i g u a l camino , poniéndose desde l u é g o al 
lado del Ministerio. 

Es deci r , que E l Conservador SZVÁ, minis 
t e r i a l m i é n t r a s Cánovas lo sea, si lo es; y 
volverá la espalda al Gobierno cuando á 
su pa t rono se le atufen las narices . Es tá 
en su derecho, y puede hacer lo que crea 
conven ien te . 

En cuanto á lo de que el g r a n pontífice 
ha descendido y no caido del poder, p a r é -
cenos que se equívoca e l colega. El d i a 
á n t e s al en que el general Martínez Cam 

j pos fo rmara Ministerio, fué e l Sr, Cano 
vas recibido en audienc ia por S, M . el 
Rey, Creyeron los partidarios canovistas 
que su t r i u n f o er.i B j t . r . . . y du ran te toda 
la tarde aseguraban en los c í r c u l o s p o l i t i 
ces que D. Antonio era el encargado de 
fo rmar ¡Ministerio, 

Mas D, Antonio habia sido desahuciado 
I y él m i s m o no lo o c u l t ó en los p r imeros 
j momentos, manifestando que S. M. le ha

bia consultado como á cualquiera otro 

hombre político, pero sin hacerle la me
nor indicación para que formara Minis
terio, 

Más tarde, sus partidarios corrieron la 
voz de que se había negado á ello, supo
niendo, naturalmente, que se le habían 
hecho ofrecimientos que no exist ían. De 
aquí á lo que cuenta. E l Conservador, de 
que Cánovas ha descendido espontánea
mente del poder, no habia más que un pa
so, y el paso se ha dado, Pero bueno es 
que no se deje pasar la especie sin correc
tivo, á fin de que no tome cuerpo, y se l le
gue á creer como art ículo de fe lo que n i 
remotamente es exacto. 

SUBVENCIONES.—-Debemos decir á nue -
tro apreciable colega E l Globo que ignora
mos cuántos eran los periódicos que reci
bían subvenciones en Cuba ántes que to
mase el mando el general Martínez Cam
pos, que echó abajo ese abuso. Tampoco 
sabemos los que la recibían en Madrid del 
Gobierno anterior; pero sean muchos ó 
pocos, esté seguro E l Globo de que el ac
tual presidente del Consejo de ministros 
no ha de consentir que se paguen los 
aplausos que se le prodiguen; porque 
aparte de considerarlo inmoral, no hay 
quizá en España otro hombre más enemi
go del incienso. Ademas, el general Mar
tínez Campos cree perfectamente que na
die tiene derecho á disponer de esa mane
ra de la fortuna pública, y hasta exigirá la 
responsabilidad á quien lo haga. 

SUBASTA DE FINCAS,—Algunos periódi
cos han llamado la atención sobre el anun
cio de venta de algunos edificios públicos 
de Madrid, y entre ellos el de la Escuela 
de Yeterinaria, en la Carrera de San Fr^n-
cisco, y el de Santo Tomás, en la calle de 
Atocha, 

Para estas enajenaciones no se observan 
las reglas establecidas en las leyes de des
amortización de 1.° de Mayo de 1855 y 11 
de Julio de 1856, como si no existieran ó 
estuvieran, que no lo están, derogadas, 
¿Por qué se hace esto? No lo sabemos, n i 
nadie lo adivina. Lo que sí sabemos es 
que no hay la publicidad en los anuncios 
como se requiere para la venta de bienes 
desamortizados; y esto es un grave mal, 
porque aleja la concurrencia y da lugar, 
como ya ha s icedido, á que no se presen
ten postores. Observándose los t rámites 
marcados en aquellas leyes y reglamentos 
para su ejecución, es seguro que esos 
grandes edificios y otros que se hallan en 
idéntico caso, se venderán á elevado pre
cio, puesto que se duplicará y triplicará 
en la subasta, como está sucediendo con 
las demás fincas, el precio de la tasación. 

Llamamos sobre ello la atención del se
ñor ministro de Hacienda, porqun es con
veniente y propio de una administración 
ordenada, que cese el sistema de que cada 
ministerio venda, como propias tales ó 
cuales fincas, como si todas no fueran del 
ílstad®. 

LA VERDAD SIEMPRE,—Si hubiéramos de 
contestar individualmente á todos los pe
riódicos que se ocupan de nuestra actitud 
con motivo de la formación del ministerio 
Martínez Campos, necesitaríamos escribir 
muchos sueltos, que después de todo no 
interesarían gran cosa al público. Amigos 
sinceros del ilustre general, y habiendo 
sostenido en favor suyo una empeñada 
campaña, para que, sustituyendo al señor 
Cánovas, pudiera llevar á las regiones del 
poder otras ideas distintas de las que á és 
te le sirvieron de norma, nos lamentamos 
de que se asociara á ciertos hombres iden
tificados con el mismo Cánovas y, en con
cepto nuestro, poco liberales. 

i como decimos siempre la verdad ta l 
como la sentirnos, nos apresuramos en el 
primer momeaí o, y sin que mediaran ex
plicaciones de n i n g ú n género, á decir lo 
que dijimos, como haremos en cuantos 
casos parecidos se presenten. 

En la conducta de la GACETA UNIVERSAL 
no hay misterios, ni nada, que pueda cau
sar extrañeza; aplaude lo que considera 
bueno, y censura lo que en su concepto es 
perjudicial; con la circunstancia de que 
cuanto mayores sean sus afecciones para 
daterminadas personas, mayor también ha 
de ser su severidad en la apreciación de 
los actos que éstas Hevea á cabo. -

No necesitamos decir más para definir 
nuestra actitud y nuestros propósitos. 

* 

MANDOS MILITARES.—Los tres nombra
mientos que hoy aparecen en la Gaceid 
oficial han causado buen efecto en la opi 
nión pública. Los generales Blanco, Pren-
dérgast y Cassola, destinados á las capi
tanías generales de Cuba, Cataluña y Gra
nada, son personas dignas, ajenas á exa
geraciones reaccionarias,y poco conformes 
con la política personal que seguía el se
ñor Cánovas. 

i E x t e r i a r . 

El rumor extendido por Par ís de que el 
presidente de la república, M . Grevy, se 
propone renunciar el cargo, en el caso de 
que la Cámara de diputados vote la acu
sación del ministerio Broglie, ha causado 
profunda sensación, empezándose á abri
gar dudas de que pueda sostenerse n i n 
gún gobierno más ó ménos conservador 
ante las tendencias radicales de los repre
sentantes del pueblo. 

Lo teníamos previsto, y repetidas veces 
hemos anunciado que Francia se hallaba 
en un plano inclinado por el que necesa
riamente ha de precipitarse. Ha dejado de 
ser una república conservadora para con
vertirse en república aventurera y revolu
cionaria, Y desgraciadamente no pa ra rá 
ahí. Vendrá la Convención, y si Dios no 
lo remedia, volverá al fin la Commune, á 
que tantas simpatías muestran los conce
jales y autoridades populares de Par ís . 

No sabemos lo que hará la Asamblea si 
la amenaza de M . Grevy llega á realizarse. 
Es posible que al querer elegir nuevo pre
sidente se sobrepongan los que tratan de 
abolir la presidencia, bajo el supuesto de 
que es más democrática una república sin 
presidente, que aquella, en que funciona 
esta autoridad suprema, algo semejante á 
la de los reyes en las monarqu ías . La ver
dad es que cuanto ménos fuerza tenga el 
poder, tanto más seduce la forma republi* 
cana á nuestros vecinos. Ya tocarán las 
consecuencias. 

Las noticias de San Petersburgo, en l o 
que se refiere á la peste negra, son satis
factorias, pues no ha vuelto á ocurrir ca
so nuevo en los puntos infestados, n i en 
parte alguna del vasto imperio. En varios 
países tratan ya de levantar las cuarente
nas, ó al ménos de templar su rigor. Bue
no es, sin embargo, que aún se permanez
ca á la expectación y prevenidos. 

(Agencia Fabra. ) 

Par is 10.—Circula muy válido el r u 
mor de que el presidente de la repúbl ica , 
Sr. Grevy, ha manifestado á varios d e s ú s 
amigos que está resuelto á prrs mtf.r la d i 
misión de su elevado cargo, en el caso de 
que la Cámara de diputados vote el dicta
men favorable á la acusación del ministe
rio Broglie, 

En las fracciones de la izquierda, del Se
nado es cada vez más marcada la tenden
cia contraria á la vuelta de las Cámaras á 
Paris. 

La conducta del Consejo municipal de 
esta ciudad, adoptando medidas favora
bles á la extrema; izquierda, contribuye 
principalmenle á esta opo;'.ic¡on por parte 
de los elementos republicanos más sari-
satos. 

Esta mañana ha regresado á Londres el 
príncipe de Gales, con objeto de asistir á 
la boda de su hermano el duque de Con-
naugh con la princesa Luisa de Prusia, 
que se verificará el 13 del corriente en la 
capilla, del palacio de Windsor. 

L ó n d r e s 10 (nueve y 30 noche).—Cá-. 
mará de los Comunes.—El secretario da 
Estado, Sr. Northcote, declara ante la C á 
mara que van á comenzar las negociaeio-» 
nes para la paz con Yakub-kan, 

Versalles 10,—Cámara de los d iputa-
I dos,—Se discute el acta del ministro del. 
' Interior, Sr, Forton, en el ministerio da 

16 de Mayo, La Cámara, aprueba dicha ac-
t i , y el Sr. Forton queda admitido dipu-, 
tado, 

Par i s 10.—Los partidarios del pruveetí* 
de acusación contra el ministerio de lt) dta 
Mayo pierden terreno. Se cree que el go
bierno tiene asegurada la mayoría para 
que se deseche el dictámen favorable » 
dicha acusación, A esto ha contribuido ea 
gran parte la firme actitud (Jo IOÍJ min is 
tros y de muchos hombres influyen^";? da 
las izquierdas moderaduá que combaten 
resueltamente toda medida extrema. 

Par i s 10 (nueve y 40 noche),—El pe-
j riódico E l Globo, en su edición de esta no-
! ebe, publica un telegrama de Berlín, d i -
; ciendoque Inglaterra., contestando á una 
• nota rusa, dice que no participa de la., 

aprensiones de esta potencia en lo concer 
| niente á la ocupación de Rumelia po^ 



'acrla 

T u a, y que quiera la ejecución com
pleta del tratedo de Berl ín. 

Nueva -Yo i ' k 11.—El periódico El Heral
do publica hov un despacho fechado de 
«ver: de BU correspóntíUl en Tachskend 
(Turquestan),- diciendo que los embajado
res afghanos, al tener la noticia de la 
muerte del emir S-here-Alí, se despidie
ron del general ruso Kiiuffmann y regre
saron á su país sin llevar n ingún mensaje 
pava el nuevo emir. 

I . ,óadres l í .—El Daily-Telegraph, en su 
edición de esta mnñana, dice que la escua
dra inglesa que se hulla, en el mar de Már
mara, se s i tuará en la bahía de Berika es
perando ó r d e n e s / 

Viena 11.—Las correspondencias de 
Berl ín consideran íniíy inminente la diso
lución del Rcichstag (Parlamento ale
m á n ) . 

L ó n d r e s 11.— Cámara de los lores.— 
Lord Croambrook, hablando de la cues
tión del Aighanís tan , declara solemne-
menta que el distrito da Knrum no ve l le 
ra á estür najo la dominación de los emi
res afghanos. | flQS 

Cámara de los Comunes.—Continúa la 
discusión del presupuesto de Marina. E l 
ministro señor Srnith, contestando á una 
pregunta, dice que la esenadra inglesa que 
se halla en el mar de Mármara, mañana ó 
pasado, lo más tarde, abandonará aque
llas aguas. 

P a r í s 114—Según nuevas comunicacio
nes recibidas del doctor francés que fué á 
estuaiar la peste en Rusia, se confirma 
que no se ha presentado n ingún nuevo 
caso de aquella epidemia, debiéndose la 
no propagación de la ni i rana á las r iguro
sísimas precMicicne.-; sanitarias que se 
adop'i-;ron. 

Bo&á. 10.—-^e áséguríl que el Papa M 
r-^eieiio dar a f>-* ¡•;i"ipricion ai 
••elemento exinóajeru en ci Sa. ro Colegio 
de cardenales. tílú^aa fob ewínadiisa 

pe d,ifZK;QLue".sor9n nonjbradps en el 
próximo consistorio, sólo tres son italia
nos y los restantes ae dil'erenfea países. 

Jjóudi-es ÍO-—Las úl t imas noticias de 
la colonia del Cabo de Buena Esperanza 
alcanzan al l h de Febrero. 

Según ellas no había cambiado la s i 
tuación geneial de Natal. Ei coronel Bar-
son continuaba conservando la posición 
que tenía, pura evitar un movimiento de 
avance de los zulús . 

Se esperaba con gr=n impaciencia los 
refuerzos pedidos al gobierno inglés, pues 
el estado de Traswali ínspín-ba seria 
alarma. 

Viena 1 0 . — L a prensa alemana, ha
blando de. Ifj actur.l SÜÜ: cion de la polí
tica, francesa, dice que rn"deii snr^ir gra
ves coinplicaeiiíijf s si swabandctui la Lúea 
de c<.'Educta que cnerdamente licbín in i 
ciado el ps'.vnao repuoucano rnoá^radó 
huyendo de las exagoracíHfess é inspi rán
dose- sólo en la prudencia y en la tem-
,{pfe8-a»^m'j-s oylu ¡¿a ia iquí nc.'ÍJo.-.r>; nĴ s 

La Gaceta de hoy publica, las siguientes 
disposiciones: 

Pr-iidenrla'.—ÁvA de:reto nombrando 
ministro de Estado á D. Mariano Ruca de 

.Togoreo, marques de M^Ury^y., a,{j.r. 
—Or.ro nombrando gobernador general, 

capíí n general de la isla de Cub-;. al te-
nieñfe gener.d" I ) . Ramón Blanco y Erc-
nria, marqués de- Peñ* Plata.;. •• 

Bslado.—Vi-rrA^ decretos concediendo á 
I ) . Jaanrtel Silvela el col lar de ja real y 

'distinguida orden de Carlos I I I , y ádo í i j 
Francisco Romero y Robledo la gran cruz-
de la misma orden; 

Grar-\i y./vAlida.—Reales decretos nom-: 
brando á D. Francisco de Paula Añilóles 
y Montero, presidente de sala de la au-; 
dieneia de Albv-ccte para una plaza de 
magistrado de la lie Madrid; p-ra la va-
carto ne Alba ate. á Ü. José- Aguilera Sua--
rez. magistrado ¡fo la de Sevilla, y para; 
qsia úd ima pb-za á D. Gabriel Cuartero y 
At'ói.z». q îe - i rv - nctaal'ment^ en comí-: 
píen <••; juzgado de primera instancia del. 
distrito del Mar de Valencia. i' 

Guerra. — Reales decretos nombrando 
capi tán general de Cataluña al teniente 
general D. Luis Prendergast y Gordon, 
que desempeña actualmente igual cargo 
en el distrito de Granada, y para esta va
cante al de la misma graduación D . Ma-

. nuel Cassola y Fernandez. 
Ultramar.—Real decreto aprobando el 

reglamento para la ejecución de la ley h i 
potecaria de la provincia de Puerto Rico. 

(roíwiflcíím.—Circular á los gobernado
res de provincia, dando algunas explica
ciones que permitan á dichas autoridades 
poder responder con entera fidelidad en su 
provincia al pensamiento y los propósitos 
que animan al Gobierno de S. M . 

Ayer m a ñ a n a dícese se presentó el se
ñor "Martínez Campos en el ministerio de 
Ultramar, saliendo de él en extremo dis
gustado por no encontrarse en aquel de
partamento el subsecretario, Sr. Rubio, 

Anoche se decía que el Sr. Martínez 
Campos habia indicado á los ministros la 
conveniencia de que estuvieran en sus 
respectivos departamentos al menos cin
co horas diarias, que á s u entendf r debían 
: ¡ar las de once de la mañana a cinco de 
la tarde. 

En el Consejo de ayer ha quedado apro
bada una circular que ha de dirigirse á los 
gobernadores civiles para recomendarles 

. la mayor imparcialidad en todos sus ac-
espr-'n-linenls. en los qv.e sr tvítmmrtii 

-Chi ni^jC'roMrms éieocioneSi G€>^árxj^e el 
- Gobierno dessa vivamente fcá refleje "el 
i verdadero estado de la opinión pública. 

Mañana pasará á despedirse de S. M. el 
Rey e l Sr. Cánovas del Castillo,^que 

f sa ldrá dentro de breve^.dias para Cádiz. 

Asegúrase que el presidente del Conse
jo de ministros, Sir . Mart ínez Campos,"ha 
dirigido un telegrama al intendente ge
neral de tíacienda en la isla de Cuba, se
ñor Vi l l aami l , para que se embarque en 
el vapor-correo el día 15 con dirección á 
la Pen ínsu la . 

Se atribuye al general Martínez Campos, 
según dice El Popular, el buen propósito 
de reformar la nueva ley de imprenta en 
un sentido más liberal del que hoy tiene. 

El alcalde, señor marqués de Torneros, 
ha ordenado que hoy comience el derribo 
de las casas números 1 y 5 de la calle de 
Sevilla. 

Durante el presente curso de 1878 á 
1.879 se hallan matriculados en los ins t i 
tutos de segunda enseñanza 31.512 alum
nos. 

a x i ú ta* m í a J l u s í i t t c 

Bl Anunciador, de Sevilla, dice que han 
sido puestos en libertad los Sres. Pérez 
del Alamo, Aguirre Bengoa y otros que 
desde el úl t imo Setiembre se hallaban 
presos en la cárcel del Pópulo, en aquella 
ciudad. 

'TO&BXS ÚOOÍVi | 
Ha vuelto á reaparecer la langosta en 

la dehesa Alfabar, termino de Aznal-

En el llamado Mundo-Nuevo de las V i s 
tillas fué detenido ayer un ratero por ha
ber quitado los pendientes que llevaba 
puestos á una niña de corta edad. 

Anoche trató de suicidarle un sujeto 
arrojan ¡ose desde el piso cuarto de la casa 
numero 105 ne la calle de Toledo al palió 
interior: la ci-aunstaneia de haber tropel 
zado cu la calda con el balconaje del piso 
tercero, ha salvado la vida á aquel desgra*-
ciado; pero las contusiones recibidas por 
efecto del golpe fueron tan graves, qué 
hubo necesidad de amputarle el brazo iz
quierdo. 

El decreto de disolución de Cortes re-
ióívéra taxaiivamente la de la parte elec
tiva del Senado. 

El billete 7.087, expendido en la admi-
aLtiacion de loterías de la calle del Are
nal, premiado con 50.000 pesetas en el ú l 
timo sorteo, se ha distribuido entre per
sonas necesitadas , encontrándose entre 
los afortunados con dos mi l duros un em
pleado del real patrimonio de El Pardo. 

Uno de estos días saldrá para los baños 
de Alhama el Sr. Romero Robledo. 

Los ministro'-' han acordado reunirse 
toios los días á las cuatro de la taróle en 
la presidencia del Consejo. 

De hoy á mañana debe quedar ultimado 
un arreglo del personal aümínist-ratívo de 
la isla de Cuba, dispuesto por el presi
dente del Consejo de ministros. 

A l pasar anoche una anciana por la ta
lle del Amparo fue acometida por un pe
rro, que le cau¿o tres heridas graves de 
otras tantas mordeduras. 
ROifyñaüst zoí ns bittúaí ídi iq «1 ^Bil on ©i-'p 

El señor presidente del Consejo de m i 
nistro-- dará and encía á las personas que 
desen ha id arle los martes, jueves y sába
dos, de ocho y medía á diez de la noclm, 
en el palacio (ie¿»a¿^oéaitett(Bíi¿ri sj^ omoo I 

Se ha recibido en el ministerio de la Go
bernación el expediente'sobre la proyecta
da necrópolis da Madrid, ultimado ya por 
el Ayuntamiento. 

El distinguido escrilór nuestro amigo 
D. José Olier y Senra ha contraído matr i 
monio con la bella señorita doña Concep
ción Domínguez. Diversos escritores asis
tieron á la ceremonia, que tuvo lugar en 
la parroquia de San José. 

Deseamo* ¿ los recíenensados ¡argos 
^ í a s de ventura. 

Según todas las probabilidades, el día en 
que se verifiquen las elecciones generales 
de diputados á Cortes será el 20 de A b r i l 
p róx imo. 

Mañana, l legará á esta corte el señor 
marqués de Molins. 

Ha sido nombrado gobernador de la 
provincia de Valencia D . Bartolomé Ro
mero Leal. 

• 

Ha llegado á Madrid el señor duque de 
Tetuan. 

El lúnes próximo firmará S. M . el de
creto de disolución y convocatoria de 
Cortes. 

Hoy saldrá para Granada el capi tán ge
neral de aquel distrito, Sr. Cassola. 

Ayer estuvo el Sr. Bugallal en el m i 
nisterio de Gracia y Justicia, para despe
dirse del personal de aquella secretaría. 

Hoy á las doce han sido recibidos por el 
ministro de la Gobernación el alcalde pre
sidente del Ayuntamiento y los tenientes 
alcaldes de los distritos de esta corte. 

A ver tarde estuvo en la Presidencia el 
representante de Italia en esta corte, se
ñor Greppi, con objeto de felicitar al ge
neral Martínez Campos. 

E l nuncio de Su Santidad visitó ayer a i 
presidente del Consejo de ministros. 

EiaíUfíüOí) í u p oí ootffilqfi ^ssflfnj.i^o ÍES [. 
- Han sidcYieombcadorJ ayudan te* do oawa-
po del capitán general de Grabarla, señor 
Cassola, el t é m e m e coronel dé infamerfa 
D. Celestino Unánua y el capitán gradua
do teniente de infantería D. Eduardo Cas-
sola, y á las órdenes el coronel D. Vicente 
Tribes- :-

ALMANAQUE Y CULTOS. 

S A N T O DfíL D I A 12. — S a n Gregorio Magno, 
papa y doctor. 

CULTOS, —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 
en San G i n ;s, donde cont i t iúa la no.vena de San 
J.QSíi¿. ' " •• ; 

Siguen c e l e b r á n d o s e les novenas del patriarca 
San J o s é , y s e r á n oradores: en su iglesia, D . A n 
tonio Acebo en la misa mayor, y D. Jaime C a r 
dona en los ejercicios de la tarde, en Monserrat 
D . J e r ó n i m o Llórente y D. G e r m á n Aledo, en San 
Marl in D. Manuel Butragueno y D. J u a n Chaco-
mel y Jorge, y por l a noche en San l.uis D Má
ximo Segovia, en San Ignacio D. Pablo Lat'aen-
le, y en San Mil laa el Sr Aledo.^ 

C o n t i n ú a n las misiones en Santiago y en S a n 
Lorenzo. 

V i s i ta de l a Corte de María, Nuestra S e ñ o r a del 
Pi lar en Monserrat ó en San A n d r é s ó en San 
Fernando, ó la de Copacavana, en San Anto'nio 
del Prado. 

METEOROLOGÍA. 

Lf-. temperatura en Madrid fué ayer á las seis 
de la tarde de 119 . y á las nueve de la noche 
de ÍS 4 

E l dia 10 la temperatura á las nueve de la ma
ñana fué: en San Sebastian ¡2 -7 , en Bilbao 12 0. et 
Oviedo 7 6 em la Coruña 9-0. on Sevi l la IH-O 
M Granada 7-7. on Cartagena 12-1, en Alicante, 
15 2 en Murcia 13-0, en Valencia 11-8, en Palms 
0-0. en Barcelona 10 -6, en Teruel-0-5, en Záragózs 
H 1 . en Soria 6-3, en Burgos, 4-5. en Vallado 
lid 5-4, en Salamanca 8-0. en Ciudad-Real 7-0. 
on Albacete 7-0. en Lisboa 10-4. 

A y e r no l l o v i ó en n inguna provincia. 

SUBSISTENCIAS. 

Ayer fueron degolladas en el Matadero para el 
nonaumo pábíú-.o 15b TBGBÍ 12J carnerea, uw 
Corderos, 54 terneras, 000 cabritos, 295 cerdos 
T>tal do resoa, 623 S u peso en libras, 142.939 

E n los mercados se v e n d i ó l a carne de vaca t i 
una peseta 35 c é n t i m o s el kilo; el carnero, á 1-S8 
el tocino añejo , de 1-93 á 2-02; el j a m ó n , aa2-tií: 
4 3-80; los garbanzos, de 0-54 á 1-28; el arroz, de 
0-54 á 0-70; "las patatas, de 0-13 & 0-19; al jabón , 
do 1-06 á 1-29; o! pau. de 0-48 á 0-52; el aceite, 
de O-SO á 0-60 la libra; el vino, de 0-23 & 0-35 11 
uuartillo; ei carbón vegetal, á 1-75 la arroba; el 
mineral á 1-25; el cok, á 1-00 idem. 

Los productos recaudados ayer por arbitriofc 
sobre ar t í cu los do consumo ascondieron á 45.079 
pesetas 98 c ó n t i m o c . 

BOLSA DEL DIA I I DE MARZO. 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS puntioos. 

Renta perpetua al 3 por 100 
id. id . exterior id 
Deuda amortizable con ínteres i r / ' interior. 
¡d. id, id . id . exterior 
Billetes hipotecarios del B. de E . 2." serie 
BonosdelT. de 2.000 rs . . 670intcrcs anual . 
Id. id. id . segunda e m i s i ó n 
Resguardos al portador de la C . de D . . . . 
Banco Hipotecarlo. C é d u l a s a l 7 por 100. . 
id. id. id . al 6 por 100 
Obligaciones *i . y T . al 6"/o' savlo. interior. 
td. id. id . id . exterior 
Obligacionea del T . sobre productos de A . 
íil. id. id . en p e q u e ñ a s 
Accione.'» del Banco Hispano Colonial. . . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobro A . de Cuba, de 

2.^00 rs . al 6%pagadero por trimestres, 
i :• ^ligaciones'por ;erroc:arriles, de 2.000 rs . 
id. de 20 'GOO rs; " 
id. de Alar » Santnnder, de 2 000 rs 

BANCOS V SOCISDkDKS ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco ¿e jiíspaña 
Obligaciones do] Timbre 9"/o interés anual , 
k i . d e l a C " gem-ral de T r a n v í a s , 870 id . id 
Acciones de. id. id. id 
Id. de ta C.a <Neveras Ae Gnadarrama>. . 

CAMnios. 
Lóndres , á noventa dias fecha '. . . 
Paris, á ocho dias v is ta . , 

a l u tu-
precio 

' I «v. 
15 05 

32-07 5: 

00-00: 
88-75-

OC-O'h 
00-. o 
Ü7-L.0 
97-SP 
98 2; 
9(5 §5 
96 25 
Oit-Ou 
00-0" 

92-50 
2S-10 
2S-30-
00-00 

266-00 
00-0C 
00-00 
00-00 
00-00 

47-25 
4-S5. 

DISPOSICIONES OFICIALES. 

Í pAGOá.—La Caja general de depós i to ha acor-
! dado Ir.s pagos que á c o n t i n u a c i ó n se expresan 
j para el dia 13 de Marzo, de di^z á dos de la tarde: 

Intereses de resguardos ai portadoi*no deposi
tados.—Segundo semestre de 1872, factura 2086. 
Primer semestre de 1873, facturas 2286 y 87. Se
gundo semestre de 1873. facturas 2480 á 2483. 
Primer semestre de 1874, facturas 2420 á 2423. 
Segundo semestre de J874. facturas 2058 á 2 0 6 2 . 
Primer semestre de 1875, facturas 2018 á 2021. 
Segundo semestre de 1875, facturas 1881 á 1887. 
Pr imer semestre de 1876, facturas 1808 á 1814. 
Segundo semestre de 1876, facturas 1591 á 16ÍI0. 
Primer semestre de 18'77, facturas 1476 á 1485. 
Segundo semestre de 1877, facturas 1245 á 1255. 
Primer semestre de 1878, facturas 1047 á 1085, to
das de s e ñ a l a m i e n t o . 

— L a d i recc ión de l a Deuda ha dispuesto que 
por la t e s o r e r í a de la misma ge satisfaga el dia 
12 del corriente, de once de la m a ñ a n a á dos de 
la tarde, el importe de las facturas de intereses 
de obligaciones del Kstado por ferrocarriles, 
vencimiento dk l ."de Enero ú l t i m o , s e ñ a l a d a s 
con los n ú m e r o s 2873 al 3160. y 67 al 94 de A l a r 
á Santander. 

E S P E C T Á C U L O S DE HOY. 

T E A T R O R E A L . — A las ocho y media. —Turno 
i m p a r . — L u c i a di Lammermoor. 

E S P A Ñ O L . — A las ocho y m e d i a . - S a n c h o 
G u r í a — Una Éksíl de ñ e r a s . 

C O M E D I A . — A 183 ocho y med ia . -^La vmclet-
ta- —Saldo do cuentas. — B a i l e . 

V A R I E D A D E S . — A las ocho y media. — L a G u í a 
de fora-.teros.— Por no expliearse,—Los pavos 
r e i l e s . 

E S L A V A . — A las ocho y m e d i a . — L a m u ñ e c a . 
— -I amante e sp í r i tu . - Es te cuarto no a L i u i k . 

. . . . . - 1 • • - BaTÜ , - - L a s dos joyascte la casa. 

| d a . — E l suicidio de Alejo .—I forooi rain;,uii. 
S E S I O N A S D E F O N Ó G R A F O . — P r e c i a d o s , 86, 

—Cuatro sesiones, de ocho á doce de la noche.— 
Horas de despacho, de cuatro á cinco de l a tarde, 
y de siete de la noche en adelante, 
' i to í is iüoif ina ÍJ oiaoa oi>*íin¿co:' e M l 

E L GENERAL MARTINEZ CAMPOS. 

Annque no hay en España qníen igno
re ni desconozca los hechos más br i l lan
tes de la gloriosa historia mil i tar del pa
cificador de Cnba, hoy presidente del 
Consejo de ministros en v i r tud de la hon
rosa confianza de S. M. el Rey, teníamos 
intención de recoger algunos apuntes bio
gráficos para presentar á nuestros lecto
res en un cuadro reducido los grandes mé
ritos y servicios del ilustre mil i tar , que á 
k s cuarenta y siete años de edad ha l le
gado por su propio esfuerzo á la más alta 
jerarquía de la mil icia , sin ayuda do ajeno 
favor. 

Nuestro colega E l dlobo nos ha ahorra-
do la parte principal de ese trabajo, pu
blicando una biografía del general M irí i-
nez Campos, notable por la veracidad y 
exactitud de los apuntes que contiene, y 
hemos preferido reproducirla á hacerla 
por nuestra propia mano; porque, siendo 
obra de un adversario político, han de te
ner más significación los justos elogios 
que le tributa, que si los hubiera escrito 
una mano amiga. 

Hecha esta advertencia, cumplirnos 
nuestro deseo copiando, sin quitar ni aña
dir punto n i coma, la biografía del gene
ral Martínez Campos escrita por Bt Globo, 
que dice así; 

En Segovia, ciudad importante en la 
historia de las libertades castellanas, na
ció D. Arsenío Martínez Campos, el día 14 
de Dicierribro drd año de 1831, siendo sus 
padres el valiente y -pundonoroso brigadier 
de Estado Mayor D. Rimou Martínez Cam
pos y Gómez de Rojas, y la discreta y v i r 
tuosa señora doña Rosa do Antón y Pié-
rola, los cuales tuvieron seis hijos más , 
ofreciendo uno la triste particularidad de 
morir al siguiente dia de su ascenso á te
niente del cuerpo de Estado Mayor, ape
nas contaba diez y nueve años. 

Arsenío Martínez Campos siguió la ca- | 
rrera que mejor se armonizaba con sus | 
gustos y aficiones, alcanzando la fortuna 
¡cosa rara en este país! de qua un gobierno 
premiase los muchos y leales servicios del 
padre concediendo al hijo la merced de I 
entrar en ei servicio do las armas en cal í- j 
dad de subteniente de la reserva, con au
torización para presentarse en los exáme
nes de ingreso en la escuela de E-stado 
Mayor, lo que efectuó en 18:48, mereciendo 
la aprobación de sus brillantes ejercicios 
con el número primero. Por real orden de 
16 de Agost) fué nombrado alumno de la 
mencionada escuela. 

Continuó ea ésta sus estudios hasta 
Abr i l de 1852, en cuyo mes se verificaron 
ios exámenes generales, y Martínez Cam
pos ascendió á teniente del cuerpo de K •-
tado M iyor; señaláronle un regimiento de 
granaderos para cursar el año de prácticas 
en el arma de infantería, y al año s íguien-
íe pasó á la capitanía genera, de Val$íieia, 
con destino al regimiento caballería de 
Calatrava. 

Terminada tan brillantemente la pr i 
mera parte de su carrera, quedó agrega
do, en v i r tud de otra real órden de 21 de 
Febrero de 1854, al Estado Mayor do la 
citada provincia, donde le encontró el 16 
de Julio del mismo año, dia célebre en 
nuestra historia contemporánea. 

El joven oficial cuya biografía hacemos 
no tomó parte en favor ni en contra de 
aquella revolución, fallada ya por la his
toria como j.usta y conveniente á la pros
peridad, grandeza y libertad de España; 
-e retiró á su casa hasta el 19 de aquel 
mes, es decir, cuando supo que en Madrid 
se había constituido el nuevo gobierno 
bajo la presidencia del general Espartero. 
Entonces, en cumplimiento de su deber 
mili tar , presentóse al capitán general de 
su distrito, quien le ordenó que continua
se desempeñando las mismas funciones 
que ántes , hasta que una real órden le 
destinó á la Dirección general, y otra des» 
pues le nombró subprofesor de la escuela, 
en cuyo cargo permaneció a lgún tiempo, 
mostrando á profesores y discípulos su i n 
teligencia y celo en la enseñanza. Una 
gracia general que se concedió al ejército 
en 11 de Agosto de 1854, hizo á Martínez 
Campos comandante de caballería. 

En esta si tuación le encontraron los la
mentables sucesos de 1856, y el Gobierno 
que se formó á raíz de una victoria logra
da en fuerza de hábiles maquinaciones 
arriba y de audaces sorpresas abajo, dióle 
destino en la división expedicionaria que 
al mando del general D . Domingo Dulce 
marchó á Aragón para sofocar la resisten-
cía de aquel pueblo liberal y heroico con
tra la si tuación nacida de las disueltas 
Cortes Constituyentes y del desarme de la 
Milicia nacional. 

Concurrió, pues, Martínez Campos al 
bloqueo de Zaragoza, y fué agraciado con 
la cruz de Cárlos I I I . Volvió después á 
la Escuela de Estado Mayor, donde con
t inuó de subprofesor en los años 1857 y 
1858. Por real órden de 1859 ascendió á 
profesor, V en 27 de Setiembre fué desti
nado al Estado mayor de la división de 
reserva del ejército de observación sobre 
la bo'Sta do África, presentándose en su 
destino (Cádiz) el 2 de Octubre. Otra real 
órden de 22 del mismo le hizo pasar á la 
división de reserva del ejército de Africa, 
que estaba organizándose rápidamente en 
Antequera. Con ella marchó por Málaga y 
San Roque á Algeciray, embarcándole él 
27 y desembarcando el 28 én Ceuta, des
de cuj'O punto «d io a! campamento del 
Otero. 

No contamos ahora con espacio ni tiem
po para describir la campaña que el ejér
cito español sostuvo en Africa, con más 
honra *y gloría que util idad y provecho 
para la Naden; l imitémonos, pues, á re

señar la parte que cupo en ella al hw« 
mil i tar Martínez Campos. 1 Dlzart0 

1 Noviembre; .día SO 
, 1859' Diciembre, dias 9 *]o 1t 

Acciones. r17'20'?2 ? 3S-
Enero, días 1.°. lo lo 

(1860 y 3 1 . ' ^ 2 , 2 3 
( Marzo, dia 11. 

Batallas.-1860lí;ebrero')di:!4. 
(Marzo, día 23. 

De este cuadro estadístico, por sí t 
bastante para acreditar la honroscu-g 0 
tacion de un soldado, resulta que V'Pr* 
nes Campos asistió á 16 hechos d e a í i í 
en Africa. Kn la acción del 1.° de Fne 
hal lándose en las guerrillas sosténieffí?' 
un luogo vivísimo contra el enembV f -
herido de bala en el antebrazo izqüieH 
y aunque los médicos calificaron de ' 
la lesión, el valiente mili tar no quiso ^ 
tirarse del puesto de honor y peligro haÜt' 
cumplir todo su servicio. En recompen 
á tanto heroísmo y sufrimiento^ el lren 
ral en jefe D. Leopoldo O'Donnell cond 
de Lucena, dióie la cruz de San Fernanrl 
de primera clase por el combate del 17 i0 
Diciembre, el grado de coronel en el ci-rü 
po de batalla por la acción del 1,° de R¿¿ 
ro, el empleo de teniente coronel de caha 
Hería por la batalla del 4 de Febrero" 
mención honorífica pur la acción del 11',/ 
Marzo. ae 

Los funestos sucesos de San Carlos dp 
la Rápita , que tan enérgicamente conde 

de" naron todos los patriotaf--, fueron causa 
que Martínez Campos ae embarcase el 3 
A b r i l con la división expedicionaria 
al mando del general Makenna, hnbia dé 
combatir la criminal tentativa ch los ara» 
biciosos é ilusos hiios de! p¡ ("'tendiente 
Cárlos V . Cumdo la insurrección quedó 
terminada, y fué pronto por dicha de la 
Patria, Martínez Campos vino á Müdrid 
encargándose nuevamente de su cátedra 
en la escuela de Estado Mayor, por dispo
sición del director g-'meral del cuerpo. 

Desempeñó poco tiempo su puesto en el 
profesorado mil i tar , porque con fecha 13 
de Noviembre fué destinado al Estado Mâ  
yor del cuerpo expedicionario de Méjico 
que mandaba el ilustre y malogrado ffeaé-
ral Priui, pisando aquél por vez pvfmera 
ei 24 de Diciembre la tierra que descubrió 
Colon. De la Habana salió para Veracruz 
donde se le confirió el despacho de la ter
cera sección, ¡.ornando después parte muy 
principal en los movimientos y operacio
nes del ejército en su marcha'hasta. Ori-
zaba. Llevó á cabo, en unión de otros 
companeros, un reconocimiento de las 
posiciones y pasos del Chiquihuiti, con 
tan feliz éxito, que valiéronle felicitacio
nes entusiastas de sus jefes y plácemes l i 
sonjeros dsl general. Disuelto el ejército 
expedicionario, resultado natural del 
triunfo mil i tar y diplomático del conde de 
Reus en aquella campaña que con denue
do aceptaron los mejicanos por su liber
tad é independencia, Campos se embarcó 
el 7 de Mayo para la Habana, salió de 
aquí el 15 para la Península , y de nuevo 
fué repuesto en su cargo de profesor de la 
escuela de Estado Mayor en 25 de Julio, 
Con motivo de esta expedición se le sig
nificó al ministerio de Estado para una 
cruz de Is;ibí.l la Católica. 

En el referido destino continuó hasta el 
2.0 de Julio de 1833, fecha, en que so le 
traillado á la sección de Castilla la Nueva, 
siendo dado de baja en la escuela á fines 
del indicado mes. En 1.° de Agosto fué 
destinado al Estado Mayor general del 
primer ejército, donde se" mantuvo hasta 
úl t imos del mes de Febrero, en que fué 
baja también por haber pasado á la capi
tanía general de Navarra, en virtud de 
real orden de 6 del mismo. Prestó en esta 
úl t ima sección el servicio de su clase, 
hasta que fué enviado á la. de Aragón por 
real decreto de 8 de Julio, presentándose 
en su nuevo destino el 1.° de Affosto. Ka 
Octubre- del siguiente año de 1865 tomó en 
las ocurrencias de Zaragoza la parte que á 
su cargo correspondía, el cual siguió des
empeñando hasta el 28 de Noviembre 
de 1868. 

Como vemos, la revolución de Setiem
bre sorprendió á Martínez Campos sir
viendo en la dirección general del cuerpo 
de Estado Mayor, donde se mantuvo hasta 
el 17 de Enero de 1869 en que fué desti
nado por órden del Poder ejecutivo, peí"0 
á petición del valiente soldado, al ejército 
de operaciones de la isla de Cuba. El 
de dicho mes se embarcó en Cádiz, y ya en 
la Habana pasó al Estado Mayor de su ca* 
pi tanía general, haciéndose cargo deja 
sección de campaña , y saliendo el 27 de 
Febrero para el distrito mil i tar de las vi
llas, á las órdenes del general Pelaez, don
de desempeñó sucesivamente las funcio
nes de jefe de Estado Mayor, operando por 
las jurisdicciones de Cíenfuegos, Trinidad' 
Villaclara,Sagua y Siguanea; aquí se dis
t inguió notablemente dirigiendo el ataque 
contra los rebeldes atrincherados en 1° 
más áspero ds la sierra, teniendo al frent^ 
la vanguardia y, en los momentos n13 
críticos, un caballo muerto y otro ^erl 
Proceder tan bizarro fué recompensau 
con la encomienda de Cárlos I I I . . 

A mediados de 18(59. cuando la gBjJJ 
iba tomando proporciones consideraDie i 
Martínez Campos pasó á Bayamo conj 
jefe del Estado Mayor de la división 
mandaba el conde de Balmaseda. ^ g 
mostró en muchas ocasiones sus grano 
facultades militares, ora haciendo ^ ^ ^ g 
cimientos, ora organizando convoyes a ^ 
Tunas y otros puntos, ora inspeccionan 
personalmente la?? líneas de vangu-' 
veces solo, y otras con guia'-, sl^neJ:L-
siempre ios fuegos del .enemigo y e$$S | 
to de continuo á las vicisitudes que fa 
propias de esta clase de guerra. -

Ya en 1870, se hizo cargo del bataj^ 
cazadores de San Quint ín y ¿ÍTB.cc¿its 
las columnas de avance de HolguiU a JJ 
Tunas, y dé las de Bailen y Matanzas, ^ 
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upaba entre los 
-sando'.a y f(ué-
¡sta íás mismas 

las cuüles batid denodadamente al enemi-
xro en Eio-Abajo donde estaban reunidos 
1 500 rebeldes á las óruene& de los pr inci
pales cabecillas de la insurrección, y des
pués en las Lagunas, en el camino de las 
Arenas, en Monte Grande, desalojando al 
enemigo de sus pos i c ión s s , tomándole sus 
campamentos y arrojándole al l ímite 
opuesto de la jurisdicción de las lunas , 
donde lo alcanzó de nuevo con dos bata
llones de San Quint ín , Baile'n y Matanzas, 
y íe batió comnletamente, volviendo á ha-
ceree cargo d t l £$tado Mayor. Estos b r i 
llantes servicios fueron entónces premia
do;, por el genoral duque de Ih Torre, á la 
sazón Reg-eute. con el empleo'de brigadier. 

Si dignos de encomio son estos méritos 
de guerra, no lo son menos otros que ad
quir ió meOi:; rite las funcione* peculiares 
de su instituto- Comprendiendo la conve
niencia de dar unidad á las operaciones 
oue se estaban practicando en la jurisdic
ción de Bayamo contra Modesto ü iaz , uno 
do los principales jefes insurrectos, se dio 
a MartineB Campos, con instrucciones de
terminadas, el mando íncbediato de una. 
columna y el diroctv) de otra; con las dos 
desalojó en pocos dias al mencionado ca 
bacilla de la zona que oc 
rios Buey y Canto, dispe 
brantanclo sus fuerzas h: 
Tunas. 

A. principios de Julio, volvió á pelear 
con el mismo denuedo y entusiasmo con
tra Máximo Gome/., 'A que derrotó en las 
Caiitas . Charco-Redoado, Sama de la 
Bruja, Las Cabezas, La Laguna y otros 
puntos, hasta expulsadle de Jiguani, j u -
• isíiiccion dominada hasta entónces por 
cite notable jefe insurrecto. Más tarde, 
corrió graves peligros poniéndose al fren
te de las co:uranasdeatr,que que habi n de 
íimpi-ir átí partida? armadas aquel l ernro-
rio, y encargado nuevamente, en Octubre, 
del mando de las operaciones contra Gó
mez y Maceo, tornó el campamento enemi
go de Charco-Azul, enmedio de un fuerte 
temporal; y después de diez y siete dias 
de activas operaciones en la época de las 
grandes lluvias y en el terreno más mon
tuoso de la jurisdicción de Cuba y de sos
tener algunos encuentros con los rebelde?, 
alcanzó á éstos, en numero de 1.800 en 
iScuñí, sobre el rio Caoba, y atacándolos 
enérgicamente con 200 hombres, los des
alojó de cuatro posiciones, aunque no pu
dieron llegar al caraparnento enemigo, por 
ignorar el vado del rio; Martinez Campos, 
que en este caso se vid seriamente com
prometido por el temporal y las bajas que 
sufria.su escasa fuerza, ordenó una retira
da ímbilísima á las cuatro horas de com
bate. Tan luégo como las aguas lo permi
tieron, busco un guía y volvió al campo 
de batalla, con mayores fuerzas, logrando 
un completo triunfo sobre los rebeldes, á 
los cuales causó grandes pérdidas. 

Su empleo de brigadier exigia el cum
plimiento de otras altas funciones; pero 
m á s atento al servicio de la Patria que á 
etiquetas militares, pa^ó la primera mitad 
del año 1874 al frente del despacho de la 
sección do éampaña, al lado del capitán 
seneral del distrito, á quien acompañó en 
todas las salidas qué éste hizo por la costa 
Sur de la isla d i : Cuba:, dfii»»mpeñando 
unas veces el servicio i e oficial de Estsdo 
Mayor en muchos reconocimientos por los 
rios Tana y Sevilla, y dirigiendo por sí 
mismo el desembarque de las fuerzas que 
ocuparon á Vertientes. 

JPoco más . tarde, por Agosto .de aquel 
«ño, estaba levantado eu cierto modó el 
espirito guerrero de los insurrectos, qu i -
:ias por algunas vh-torias que hablan lo
grado y las esperanzas que s,e les hicieron 
concebir dé lo s centros filibusteros do Eu
ropa y América en un próximo y definiti
vo triunfo de la indeper-.dencia cubana. 
Necesitábase, pues, un jefe hábil y activo 
que se hiciera cargo de las jurisdicciones 
m á s gravemente comprometidas, ¡.-ara d i 
r ig i r los movimientos de nuestras tropas 
con precisión y acierto por Cuba, Tara-
coa y Guatañamo; y aunque muchos eran 
los indicados, solamente Martinez Cam
pos debia dejar satisfechas las aspiracio
nes del Gobierno y de i a s autoridades su
periores de m Isla. Recibió aquél su nom
bramiento á principios do Agosto, y en 23 
del mismo, con 650 hombres de Reus y 
Cuba, en el Cafetal. Dos Amigos, sobre 
Arroyo di? Barraco, jurisdiecion de Guata-
ñamo, batió á rebeldes que reunidos 
estaban en número mayor do, 1.700, man
dados por Máximo Gómez y los cabecillas 
Maceo, Guillermou, Prado. Rustan y Co-
lombó, sosteniendo con ellos un duro y 
reñido combate, en el que les causó gran
des bajas, ademas do resultar heridos tres 
de los cabecillas, tomarles sus campa
mentos, y volver á combatirles en los 
montes de Arroyo-Barraco y en el Agua
cate y Emilia . Fd resultado de estas b r i 
llantes openteiones fué salvar el rico valle 
de Gua tañamo, sobre el que iban á caer 
los rebeldes para su ruina y destrucción. 

Martínez Campos siguió en Setiembre 
su plan de campaña, hasta que logró ba
t i r una tras otra todas las partidas que te
ñían por campo de insurrección las vere
das del I g i , los montes de Emilia. Mayas! 
Arriba, Sagua de Tañamo, .Tarehueto/Po-
tosí. Itiguabos, etc. Demostró , ademas, 
condiciones notabilísimas, para la estrate
gia, medio preferrntp de responder al plan 
de los insurrectos de la isla de Cuba; de 
sus afortunadas sorpro.«as son dignas do 
mención las que llovó á cabo en la noche 
del 18 de Setiembre con solos 50 hombres 
cada una, logrando cortar l a r H a r o d á a] 

convert ían en formales combates, como 
los que tuvieron lugar en Sierra-Maestra 
remira la •partida de Jesús Perefs, eu Bra:-.o-
Malo /P ina l í t c , Alto db' la Gsttella, en ol 
partido del Cobre, ei-afa pruebas eVidettt|a 
de que Martínez (Jamptis ño daba, punto de 
reposóiCsüaetividad militar, consiguiendo 
de este modo, si no aniquilar la insurrec
ción, puesto que care'cia de lostniJioía ne
cesarios m H éonseguirlo, á lo monos de
bilitarla e impedir su propagación. Toda
vía en los tres meses que restaban del 
año 1871 supo aprovecharlos el brigadier 
C-impos operando con decisión y arrojo en 
Mavasi-AHba, EetaCadai Sabana-Abajo y 
l i Gaileta: « h el ft fetal Elíseo batió a tür 
das ios facciones reunidas, duraulo la ac
ción desde las cuatro de Ja tarde hasta las 
ocho de la noche, que tomó el C impamen-
to eñeinigo con fuerzas de San Quinlin. 
Marina y Cuba; en Baracoa peí siguió á las 
partidas qiie, por los encuenrros aiderio-
res. ¡a tentaban trasladar la guerra á dicha 
jurisdicción, y que ¡v chaza das ¡¡rimero en 
la acción de iPa lenqué) y des piles en la 
vereda de la Aovilla, luvieron que huir 
otra vez á sus antiguas guaridas por tanta 
actividad y acierto desplegado por el b r i 
gadier Martínez Campos. 

Terminó csíe su campaña en 1871 per
siguiendo á.lus pnt'cid is qun extendían su 
acción entre los límiíes de Cuba y Guan-
tañamo, y Levaban la alarma hasta los ca
fetales del .Caney y las J a g ü is, o inauguró 
la dé 1872 con grandes operaciones entre 
Río C-ntoy el camino real de Cuba, por 
haberse corrido desie la ju isdiccion de 
Holguin el titulado presidente con Calixto 
García y otros jefes. Campos batió á todos 
el día L0 de Enero de 1872 en Juan Igna
cio y montes de la Tinajita, el 2 eu las es
cabrosas posiciones de la Risueña, el 4 en 
Naranjo, el 6 en los montes del Bejuco, y 
el 15 voló en auxilio del batallón de Reus, 
que estaba comprometido en el partido de 
Filipinas por las fuerzas de Maceo y Ros
tan, á las cuales arrojó más allá de las 
márgenes del^Sagua, persiguiéndolas y 
alcanzándolas sucesivamente en la Con-
cepcioneí tael 24 y en el campamento de 
las Tres Piedras el 29. Poco más tarde,, á 
mediades de Febrero, volvió á atacar al 
enemigo en Arroyo Cureo en su desembo
cadura en el Sagua, en cuyo punto mani
festaron los rebeldes bastante tenacidad, 
pero apesár de ella les desalojó de todas 
sus posiciones y persiguió al siguiente 
día, en el que tuvo tres encuentros de i m 
portancia. El 29 volvió á encontrarles en 
la vega del Sopo, muy quebrantados por 
el terrible ataque que sufrieron anterior
mente, y en uno de los primeros dias de 
Marzo volvió á dispersarles en la loma de 
Puerto Grande. Pin dicho mes y los si
guientes de Abr i l y Mayo tuvo otros en
cuentros con el enemigo, que, si carecen 
de la importancia de los anteriores, sirvie
ron no poco para debilitarle y desmorali
zarle casi por completo. 

Hé aquí fielmente relatada la campaña 
en la isla de Cuba de este bravó mili tar 
durante los años de 1869, 1810, 1871 y 
primera mitad de 1872, dirigiendo perso
nalmente casi todos los combates, fuer m 
de poca ó mucha importancia, practican
do él mismo reconocimientüs, así los peli
grosos y difíciles como los que carecían 
de riesgo para su persona y para el peque
ño, valiente y sufrido ejército que opera
ba bajo su mando. 

En los nueve meses que tuvo el cargo 
de jefe de operaciones, no llegó á dormir 
ni logró habitar en poblado dos dias se
guidos. Entregó las fuerzas que militaban 
á sus órdenes en 21 de Mayo, y el 30 se 
embarcó para Santander á bordo del vapor 
correo Isla de Cuba, llegando al mencio
nado puerto el 17 de Junio de 1872. 

' A partir de esta fecha, td brigadier Mar-
ciñez Campos quedó de cuartelVn Madrid, 
hasta que por decreto del Gobierno de la 
república, en 15 de Marzo de 187^, fué 
nomDrado gobernador mil i tar de la pro
vincia de Gerona, en cuya plaza se presen
tó el 18, saliendo el 19 ¿operaciones con
tra los carlistas al frente de los. batallones 
de Cuba y Cata luña . ¡Las desdichas de la 
Patria exigían de este soldado servicios 
semejantes dentro de la Península como 
los que acal aba de llevar á cabo con suma 
abne&racibn en Ultramar! 

.n t ra ; 
indo é s t a s 

V i e s e a c < 

punto, Ci 
unirse eu 
recha de Sagua y del 
canee, y otra vez las 
cinco horas con fortuna. 

Otras escaramuzas, que m 

El Gobierno de la república dió un 
puesto de peligro al brigadier Martinez 
Campos, porque confiaba en sus ritas 
prendas militares. Aquél no necesitaba 
saber de éste más que sus grandes servi
cios prestados, á la Patria, en Africa p r i 
mero, en América después, y los antece
dentes honrosos de su carrera, lo mismo 
en tiempos anteriores á la revolución de 
.Setiembre, que en las accidentr.d^s épocas 
de la interinidad monárquica, en los dias 
azarosos de la dinastía de Babnya y cri los 
tiempos de la proclamación eutnsiasla de 
la república por la Asamblea n^eiuMül. 

Por entónces la indisciplina miht-.r oía 
ia honda llaga que corroía á casi todo 
nuestro ejército, agravando así tan ex
traordinariamente la vida de la revolución, 
de la formado gobierno republicana, de la 
libertad y del órden, es dec r la vida de 
la sociedad española, que en bfjuidlo? tr is
t ísimos momentos de Cílci'nuentxi del car
lismo, pasaba por un período cri'ic:: cual 
otro no conocemos tan anómalo en nmMr.i 
historia contemporánea. 

Lo que para curar esa repugnanle úlce
ra de la indisciplina mili tar hizo Martinez 
Campos , merece eterno agradecimiento 
del País . En Gerona se hallaba man laido 

• rr.f- ! e o •• • i- fu.-r/ .ás. cuando de distintos pnn • 
C - ' ^ ^ l . '^/pííí^íd^iajrccibia confidenc^ •-;{&•; 

yoT-j b'r'-'.lu espaaxo&ti aumento dé U,A4,¿íf!£HfH/-
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re- i so que | m ó e r | b a en algunos bülaüon de 
i i e - • t f i t ú n i i o cjéioi.o. Coa pasmosa aetivi-.iad y 

-Vrroyo. diólas a l - 1 leel empeño, tan pronto acudía él solo al 
combatió durante : sitio en que estaban los soldados índísci 
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Monte-Oiivares, S aroni ia 

se resueltamente en persecución de las 
huestes carlistas, cuyos jfeícQ alardeaban , 
de h.icersc dueños en poco tiempo de Ca - i 
taluña,-;"puesto que dispoíiiün á su vohin- l 
ta-l do l»k contfibucbnts, 'le los ferfOtíii* 
rriles, deljtelégrofo, • -c. ;'!uái no seria el 
triste estado de nuestra pbhfii í lspañáj 
cf.ue un día sé detuvieron los trenes de 
Gerona á Barcelona por orden del cabe
cilla Savalls, y otro din; sublevada la co
lumna del pundonoroso y malogrado br i 
gadier Cabrinety, un músico escandalizó 
con sus predicaciones, lo prenden, y una 
compañía de su batallón ¡o pone en l i 
bertad: vuelven á prenderlo, se da orden 
de que i i edén a G c r c r u i , y- aquí .-ej 
h iceu-mauiíestucioíK'S pava qtu« las áu tu-
ridades dejaran en libertad nlsoldado prr-i 
turbador de la disciplina militar. 

Referimos estos hechos que. comparadog 
con otros. apéUas si merecen qm nadie ü.ie 
la atención, para demostrar el o.-te ;o d^ 
nneslro ejército en Cataluña á la llegitdáí 
deMuriinez Campo--, quien el 24 de Mi:r 
zo, entre Bipol l y Camp de Varroll , derro
tó á ¡as i .coion:5 • reunidas de Savalls, Bar-
'. ancot. D. Alfonso y otros jefes, cuyo n ú 
mero pnsaba de 2.000 hombres, después de 
sostener cpntr i todos un combate'eacar-
niz'ido, del que sacó muerto el caballo que 
montaba; desde el 28 del mismo hasta me
diados de Junio alcanzó muchos triunfos 
contra lose i rlist/ia «a pontos distintos re 
Gerona y Barceiona. restableció h defensa 
de las estaciones y la circulación de tré* 
nes en esta línea. 

Salió luego de Barcelona en comisión 
del servicio para. Madrid, y el 27 de Junio, 
por decreto del Gobierno, le fué admitida 
la dimisión del caigo de comandante ge
neral de la. provincia de Gerona, quedan
do de cuartel hasta el 23 de Julio, en que 
se 1c nombró capitán general de Valencia. 

pufante esta breve pero agitada cam
paña, Martinez Campos llegó h captarse la 
confianza y el aprecio de sus amigos, el 
respeto y la simpatía de sus enemigos. 
Enérgico y hasta duro unas veers, conci
liador y hasta benévolo otras, siempre fiel 
al Gob erno que le confió el mando de 
; quel ejército y siempre también servidor 
de la justicia, dejó en Gerona gratos é i m 
perecederos recuerdos. No; nosotros no 
hemos olvidado, no debemos olvidar que 
en 1878 Martínez Campos, marLcai de 
campo por decreto del Poder ejecutivo de 
la república, supo emplear toda su habi l i 
dad é infiuenci-!. en volver al cumplimien
to de sus deberes á muchos que creían ser
vir mejor á su causa y bandera comba
tiendo á los gobiernos republicanos, y 
todo su valor y prestigio en hacer qüe los 
suyos y los extraños respetasen el princi
pio de autoridad. 

A l frente de la capitfmía general de Va
lencia organizó una pequeña división des
tinada á combatir fe insurrección canto
nal que, para vergüenza de España y des
crédito de la república, estalló en Carta-
cena. Pudo el general Campos cortar en 
Valencia los vuelos del nuevo levanta
miento; pero los medios que propuso para 
vencerla en Cartagena debieron parecer 
demasiado fuertes al Gobierno,puesto que 
no se aceptaron sus servicios frente á la 
ciudad revoltosa* é inmediatamente se le 
trasladó á Barcelona, donde recibió el 
nombramiento d« general en jefe del ejér
cito de Cataluña. Aquí le sorprendió el 
ac'o que en Madrid llevó á cabo el capitán 
general de Castilla ¡a Nm va, D. Manuel 
Pavía y Éodriguez de Alburquorque, con
tra las Cortes constituyentes de la repú
blica española. 

Resulta de cuanto llevamos dicho acer
ca de la conducta mil i tar observada por el 
general Martinez Campos durante el año 
de 1873, que mereció la simpatía y el 
aprecio de ios gobiernos republb'anos. En 
aquel período que hemos llamado trist ísi
mo, y no nos orrepen'timos, por combatirle 
con ídénvica furia la demagogia blanca, y 
la demagogia roja, el absolutismo y el 
cantonalismo, uno ensangrentando el sue
lo de la Patria con horribles combates en 
nombre de maldita bandera, otro que, por 
donde pasaba, todo lo incendiaba y des
t ru ía todo, convirtiendo la democracia en 
la anarquía y la república en cantón; en 
aquel período, el general Martínez Cam
pos se condujo corno español amante de so 
patria, como soldndd fiel á su bandera, 
como ciudadano respetuoso al Gobierno 
constituido, como caballero leal a su pa
labra. 

Si su corazón albergaba ó no s impat ías 
por otra causa que no ora la república; si 
su conciencia le despertaba ó no recuer
dos cariñosos por determinada familia á 
quien la revolución de Setiembre arrojó 
a suelo extranjero; si su pensamiento se 
dirigía, ó no hacia instituciones que caye
ron, pero que, por causas no para aquí 
explicadas, podían restaurarse, cosa es 
que no nos importa. Lo únb-o que sabe
mos de esto, es lo que necesitamos saber 
para cumpi í r con severa, imparcialidad 
nuestra, misión de biógrafos. Isabelino ó 
aifonsino, reaccionario ó conservador, 
Martinez Campos, en todo el tiempo de la 
república, es decir, desde el 11 de Febrero 
de 1873 al 3 de Enero de 1874, desempeñó 

| cuantos cargos se le confiaron con el mis
mo celo, la misma inteligencia y la misma 

I lealtad que hubo mostrado en el desem-
| peño de los demás que ya eoiiocemos des-
'•• de el comienzo de su carrera mili tar hasta 
' ia época á que nos referimos ahora, no 
' escaseando nunca cuantos medios tuvo á 
i su alcance, y á veces sin ser de su comne-
' t ' - rc i ' ' exclusiv-. rc-ra cnT>*"ibivr "1 ímsteñ 
i M jS 1 i : i ' . ; ' . i . ' i • reí líca, I • " : • 

i t s con mandó1 qué aceptaron de una ma
nera incondicional el golpe que díó Pavía 
contra la Asamblea repubÜeána; m a n t ú -
v se reservado en cierto mocíó, hasta (jue 
L-s süC?«os'fBo aclararon y ia nueva •sitúa* 
cíol t fijy m á í f decididamente aus aspira
ciones y pittpósítóá. Entónces dimaio ]•••>.« 
importantes cargos de espitan genera l / 
geñet;;! en jefe del ejército de Cataluña, 
pero después de? Conseguir el reskoleci-
lüientd del orden publico en Barcelona'y 
Barrió,- puntos en que eragivñdíj poT aque
llos djas la Bimitación revolucionaria, J 
resistir, según pÚbLcos rumores, al cum
plimiento (5c iiidicacmncs dífl Gobierno de 
la c M r w i o i i , r<l t ; v a á i i castiga? severa
mente á los que íueron'prisíoncroa en tan 
Lmcnt; bies sircesos, 

¿ á brete el P:tdér ejecntivp de aquella 
anómala dictalorial república reclamó de 
Martínez d m p o s sus valioíO-J servicios 
militares. H bíasc nombrado al marqués 
ddl Duero general en jefe del ejéicito que 
en el Norte nsleaba con suerte varía, con
tra los cariistn«. y al v diente militar cuya 
biografía nos ocupa se le dsatinó casual 
mismo tiempo á mandar una división. Sa
bida es ia honrosa participación que á 
Campos correspondió en esta rapidísima 
campaña, que empiez! con f-\ toma de las 
posiciones de Avellaneda, sigue por el 
p :So de Ls. Muñ'-cas, se dirige á Bara-
cddo, avanza por Santa Juliana, Gáldn-
mes y San.Pedro Abant ). hace levantar el 
sitio de Bilb':0 y obliga á retirarse al ene
migo por las Aire c í a s . ¡Aún está vivo 
en los bueno ' españoles el sentimiento l i 
beral y patriótico que se produjo en todas 
partes con tan faustos acontecimientos! 

Mas para la terminación dft e ^ maldita 
guerra faltaba solamente que c iyera en 
pe der da nuestro ejército la ciudad santa 
del absolutismo, el baluarte casi inexpug
nable de las huestes carlistas, Estella. A 
conseguirlo juntaron su valor y pericia 
los generales Concha y Martínez Campos, 
y ot os que ahora no es ocasión de men
cionar. 

En el tr ist ísimo día 27 de Junio de 1874 
aconteció la muerte del primero. Imposi
ble describir el efecto que tal desgracia 
produjo á nuestros jefes y soldados. Em
pero el carlismo no pudo enseñorearse to
talmente del triunfo. MartinezCampos, se
cundado coa admirable modo por los de-
mas generales, realizó una retirada que, á 
juicio de hombres entendidos en el arte 
de la guerra, valió mucho más que una 
victoria. En premio de ésta quedó en si
tuación de cuartel. 

No es tiempo aún (y aunque lo fuera 
no lo permiten las circunstancias, y aun
que lo permitieran es tarea más propia del 
libro que del periódico) de juzgar según 
nuestro sentir el acto del 28 de Diciembre 
do 1874, por medio del cual se restauró la 
dinastía de Borbon en el trono de España. 
Se desconocen por muchos los medios 
preparaoos para realizarla, y no se han 
explicado perfectamente las responsabili
dades que unos y otros adquirieron por 
voluntad ó por fuerza. Lo que no hemos 
de negar, es que rumores fundadísimos 
fiistifii an en cierto mo^o que el movimien
to de Sugunto se consumó sin participa
ción de ninguna clase de muchos elemen
tos civiles y militares, que luégo de él su-
píerou aprovecharse los primeros; y que 
hay convencimiento pleno de que la situa
ción imperante á la sazón con el título de 
repúbli 'a. no quedó muy sorprendida por 
aquel acontecimiento que puso fin á su 
ex t raña , anómala y desacreditada dicta
dura. Eu cambio, resulta bien probado 
que el general Martinez Campos- fué quien 
con más riesgo aceptó sus consecuencias y 
quién asumió principalmente su impor
tancia, desde el origen hasta la conclu
sión. 

Somos incompetentes para ant íciparnes 
al juicio que del acto de Sagunto hará la 
historia; pero no ocultamos jamas nues
tras modestas opiniones. De consiguiente, 
podemos y debemos decir, con respeto á 
todas las personas y consideración á to
dos los partidos, que el general D. Arse-

í nio Martinez Campos no se levantó en ar-
I mas contra ninguna legalidad. La situa

ción que apareció el 3 de Enero de 1874 
empujada por las bayonetas do laguarn i -

| clon de Madrid y para, provecho de radi
cales y constitucionales, que luégo, el 13 
de Mayo, adquir ió homogeneidad e l imi
nando del poder éstos á aquéllos, n ingún 
derecho legítimo tenía que reclamar en 
favor suyo en el momento que eLmeocio-
nado general se decidió á derribarla desde 
los campos de Sagunto. Hubiera éste aten
tado conrra gobiernos legales. Asambleas 
constituyentes* ú ordinarias, situaciones 
nacidas o por lo ménos autorizadas por 
plebiscitos, y otra sería nuestra ouinion. 
Ante la verdad, la razón y el derecho, de
ben callar las pasiones de partido. 

En cuanto quedó constituido el Minis
terio-regencia por el señor Cánovas del 
Castillo, en v i r tud de los poderes que de 
antiguo le tenía conferidos D. Alfonso XIÍ, 
Martinez Campos fué nombrado capitán 
general y general en jefe del ejército de 
Cata luña . Ko quiso, é hizo bien, admitir 
responsabilidades políticas en la situación 
creada como consecuencia natural del 
triunfo. A T /LO t 'iT,ir\C 

Allí desenvolvió su plan de campan; en 
combinación con el ejército del Centro; y 
nm s veces derrotando á los facciosos y 
tomándoles sus plazas fuertes, otras con
venciendo á los cabecillas más impormn-

; b ic !•« 'nú t i l de sus esfuerzos p-r , bou-
IP-tíguir k vicióVÍH r?e una. eamr: ¡ 
i ba e1- Püís, tcrnih.í.) fe ffaérrá .., ' 

del Baztan, las acciones de Vera y Peña 
Plata y la toma de Estella, resultando de 
ésta el término decis-ivo de la guerra, por 
él cual ántes todos Buspíraron sin conse
guir lo , debido á causfis que no cumple 
exioner en este sitio. Martinez Campos 
fué elevado á la alta dignidad de capi tán 
general de ejército. 

Si feliz éxito alcanzaron sus campañas 
en la Península , también ie obtuvieron 

5 en Cuba, adonde marchó en Octu
bre de 187í-, como general en jefe del ejér-
bíio do operaciones. Ano y medio ó dos 
, duraron éstas, sin que las in ter rum-
pieaen n i la dureza del clima, ni las con-
diciónus del terreno, ni las más terribles 
aún de la iuclm de ios insurrectos sepa-
fátisiaé, ' . •.. 

Fál tanos espacio para tratar del estado 
de la isla de Cuba por aquella época, de 
la organización c ivi l y mi l i ta r de los sub
levados, del espír i tu y tendencias de és 
tos, sus jefes y sus gobiernos; y menos 
podemos lijar aquí nuestra atención de la 
manera extensa que su importancia re
quiere sobre las ideas, esperanzas y de-
seus del general en la guerra, su? instruc
ciones v mfldidas militares, sus proyectos 
polít icos, sus tratos con los jefes insu
rrectos, sus negociaciones de paz, sus ba
ses hasta realizarla. 

Los lectores habituales de El Qlobo han 
tenido ocasión mas de una vez de conocer 
fundadamente nuestra»?, opiniones sobre 
varios de los puntos que actíbfemos ue se
ñalar , sobre todo lo relativo al convenio 
llamado del Zanjón, puesto que tuvo la 
bondad de remit írnoslo el conocido gene
ral de la insurrección Máximo Gómez, 
cuando apénas era aquel acto conocido en 
la Penínsu la . No hemos, pues, de exp l i -
cario y repetirlo por ahora. 

En cumplimiento de palabras e m p e ñ a 
das solemnemente, quizas también por 
v i r tud de conv.c dones ín t imas ó conve
niencias necesarias, el general Martinez 
Campos, que á la conclusión d é l a guerra 
sucedió al general Jovellar en el gobierno 
superior de la Isla, ileyó á cabo una pol í 
tica liberal, templada, expansiva, sin odios 
con los vencidos, f i n excesivos halagos á 
los vencedores, respetando el ejercicio de 
lofl derechos '.ie reunión y asociacon á to
dos los ciudadanos, fuesen del partiuo que 
fuesen; tolerando la libertad de imprenta 
de un modo que contrastaba notablemen
te con el estado de la p r e n s é periódica en 
la Península ; amparando con una relat i
va, pureza las prácticas electora-les; mora
lizando la adminis t ración y trabajando de 
buena fe por la prosperidad de aquella que 
de rica ha venido á ser fatairnentc? desgra
ciada A o t i l b española. 

Con teles hechos en su historia, es i m 
posible menguar la importancia que en 
España tiene el general Martinez Campos. 
Hasta el presente, sus grandes méri tos 
han sido de guerra; de hoy ya adquiere su 
personalidad un carácter político, que en 
verdad ha de perjudicar mucho su f^ma. 
Ajeno enteramente á las cuestiones de 

¡partido, y bajo la responsabilidad sólo del 
hecho material de la restauracioii. el ge
neral Campos ha pasado estos úl t imos 
años en Cuba como esperanza de ciertas 
parcialidades políticas que aquí se dispu
tan con frecuencia el poder. La situación 
que ha preddido el Sr. Cánovas, llamada 
unas veces liber-d-conservadora y o;ras 
conservadora-liberal, según convenia á 
sus planes de gobierno, le contaba como 
adherido á ella formalmente; en cambio, 
la prensa de las que se dicen oposiciones 
legales ha venido hasta ahora cantándole 
alabanzas en todos los tonos y mos t rán
dole a la opinión como un representante 
autorizado de sus aspiraciones políticas. 
Martinez Campos, entre tanto, redactaba 
en la Habana unos planes reformistas, su
yos ó ajenos, de Adminis t ración y Ha
cienda, que, presentados ai Gobierno, no 
quiso éste aprobar sin estudiarlos y dis
cutirlos detenidamente, porque de ellos, 
á no dudarlo, depende que mejore ó se 
agrave el estado económico de la L i a . 

E l general, probablemente excitado por 
el temor de que sus planes fuesen recha
zados, más bien que por acceder á los de
seos de quien ó quienes quedan consul
tarle, vino á Madrid, dejando en Cuba 
una solemne promesa de su vuelta inme
diata. Y su presencia ha motivado lo que 
muchos, si no todos, esperaban- una c r i 
sis ministerial, que se ha resuelto salien
do del poder el Sr. Cánovas del Castillo, 
para que entre á ocuparlo el Sr. Martínez 
Campi s, sobre el que ya pesa la inmensa 
responsabilidad de procurar por el cum
plimiento de esos proyectos, que han sido 
causa, owisíonal de la" reciente perturba
ción política en el seno de la s i tuación. 

Aún no ha. verificado el general n ingún 
acto serio de gobierno por el que podamos 
autorifrioamente juzgarle. Creen i : q u e 
es hombre que se deja llevar fácilmente 
de sus impresiones, buenas ó malas; en
tienden otros (son los ménos; que realiza 
un acto después de reñexionaf acerca de 
sus consecuencias. Nosotros nada de esto 
sabemos; no nos mueve, pues. ínteres de 
ninguna clase en apovar una ú otra ver-
Siíífa*1 l i ' i s ! « . ««H* tt¿3 o l cm ¡l 

Pero lo que sí sería altamente censura
ble, más aún, digno de enérgica reproba
ción, que el Sr. Martinez Campos, presi
dente del Consejo de ministros por una 
serie de circunstancias, que más que á na
die han de parecer extrañas á su antece
sor, estuviese dispuesto por su propia vo
luntad, ó por consejo de personas á é l 
allegad s con vfnc.nloVoi-; i!,ti .V« cinistud. 

I p l ínados para hacer sentir el peso de la 
sse • ordenanza á l o s culpables, como lanzába-

mm : . r - ^ - r t . o . : . ' U : i . n. 
; ues v HpqoeílNS C o i l e s , aftas se p e r u i e r u a 
i por insensateces de los que se ¡¡amaban 
i .sus amigos, que por mala voluntad de sus 
: poderosos adversarios. 

No fué Martinez Campos de los genera-

vierabrí v, i i -U) • • . 'iu-cidos • •• : -. ,• 
p , !^J taq^iH'aaa de aquel terntorm. Re-* 
cifeiti en prémio ue ¡ sus ucciontss la gran 
cruz de San Fernando de quinta clase. 

De Ca ta luña pasó al Norte, donáe se en
te odió con los generales Loma, Qnesada, 
Morlones, Blanco y otros para la' marcha 

IJIPRENTA DE Lk GACETA U^íVERJAL, 
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^-TifA-vrsr.oí). 3. 

http://sufria.su


E 

, 1 PLATA FERNANDO V i l 13, BARCELONA 

I M P O R T A N T Í S I M O A L P Ú B L I C O 

SABEDORES de que competidores de mala fe propalan (sobre todo en provincias) que, aunque buenos, nuestros ar t ículos son excesivamente caros, debemos manifestar que nuestra casa s: sido j será la MÁS 
B A R A T A de España , como lo prueban nuestras tarifas y los siguientes precios: . , . , , • . 

CUBIERTOS DE M E T A L BLANCO PURO, MUY FUERTES, LISOS O GALLONES á 10 reales uno. CUCHARITAS CAFE i d . , i d . , i d . , a ¿ reales una 
NUESTROS INIMITABLES cuchillos ETERNOS de acero, una sola pieza, á 5 y 6 reales uno; e'stos han sido groseramente falsificados por otras casas, y basta ver uno para notar .la enorme diferencié que existe 

de unos á otros. 
PALMATORIAS de metal blanco garantizado, á 20 reales una; BANDEJAS ovaladas, á 22, 27, 30 y 40 reales una. 
VINAGRERAS giratorias do P L A T A M E N E S E S con cuatro frascos cristal fino, á 80 reales una. 
JUEGOS DK CAFE de i d . i d . , cuatro piezas modelos nuevos, desde 400 reales juego, y otros mi l art ículos de capricho y alta novedad, imposible de enumerar. 
Pídanse tarifas de precios y dibujos, que son remitidas á vuelta de correo, siendo servidos con puntualidad cuantos pedidos se hagan á la 

SOLft Y ÚNICA U S A D E E U R O P A Q U E F A B R I C A TODA C L A S E DE O B J E T O S D E R I E T A L BLANCO PURO P A R A I G L E S I A S 
NOTA. Construimos vajillas y servicios completos para mesas, centros, fruteros, corbeilles, candelabros, soperas, fuentes, calentadores, chocolateras, etc., ect., 25 por 100 más barato que las mejores fábricas 

de Francia, Alemania é Inglaterra .—Fabricación garantida. 

G A C E T A U N I V E R S A L 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 

D I A E I O P O L Í T I C O , N O T I C I E R O , I N S T R U C T I V O Y R E C R E A T I V O 

Puede adquirirse por venta en Madrid, de CINCO á SIETE de la 
tarde, y en todo el resto de la Península , á DOS CUARTOS cada nú
mero.—Mano de 25 ejemplares, UNA PESETA. 

Los suscritores á este diario ten
d r á n un periódico independiente, 
que trata todas las cuestiones de 
política interior y exterior sin más 
pasión que la ael más acendrado 
patriotismo. 

En la segunda plana daremos 
tantas»noticias como cualquier pe
riódico noticiero, y ántes que n in 
g ú n otro, por la hora de salida que 
hemos fijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
¡a instrucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos los 
lunes nos ocuparemos de ciencias, 
ios martes de historia, los miérco

les de agricultura, los juéves de 
industria y comercio, los viernes 
de religión y moral, literatura y be
llas artes, y los sábados de instruc
ción pública. 

También publicaremos semanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos folletines 
que publicamos apropósito para en 
cuadernarse, la GACETA UNIVER
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo el favor 
del público. 

D R O G U E R I A 
D E 

| U Z I M O , ANGULO Y COMPAÑÍA 
Bordadores, 3. 

Productos q u í m i c o s , farmacéut i cos y 
para las artes. 

NUEVO COMERCIO 

8USCRIGI0N D I R E C T A 

£ n Madrid. 
ÜQ mes 1 peseta. 

Bn Provincias. 
l í a mos 2 — 
Tros meses. . 5 — 
Seis meses... 9 — 
Un fino n-50 — 

Aníi lían y fvsefi extranjeros del Con
venio fMMpt 

Tres meses.... 15 — 
Un año 55 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres mfises. .. "¿O — 
U n ano — 

POR CORRESPONSAL 

Bn Madrid. 
Va mes r25peseta. 

En Provincias. 
Un mes 2-25 — 
Tres meses.. 5-50 — 
Sjeis meses.. 10 — 
Ü u año 19-50 -

Antillas y países extranjeros del Con • 
vento postal. 

Tres mesoa.. 17 
U n año 00 — 

Filipinas y América del Sur. 
Tres meses.. 22 — 
D a año 80 — 

L a s suscriciones empiezan el 1." y el 15 de cada mes. 
E l aumento que paga el suscritor cuando hace la suscricion por corresponsal, es 

l a c o m i s i ó n que é s t e recibe. 

R E G A L O Á LOS SUSCRITORES D E PROVINCIAS 

Todo suscritor de tres, seis ó doce me
ses rec ib irá sin aumento ninguno de pre
cio, j junto con nuestro per iódico , un 
ejemplar de L A ILUSTRACIÓN UNIVBRSAL, 
per iód ico ilustrado que se publica una 
vez cada semana, escrito por los autores de 
m á s renombre, enriquecido con numerosos 
grabados ejecutados por los primeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actualidades, viajes, figuras de modas y 
picantes caricaturas. 

Una ed ic ión e c o n ó m i c a y especial, hecha 
exprofeso para los suscritores de nuestro 
per iódico , y qua nosotros costeamos, nos 
permite ofrecerles este impor tant í s imo re

galo semanal, tanto m á s de apreciar, cuan
to que dicha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los per iód icos de su clase el que m á s im
portancia ha alcanzado y m á s favor obtie
ne del púb l i co . 

Resulta, pues, que por 5 pesetas cada 
trimestre rec ibirán los suscritores de pro
vincias 90 n ú m e r o s de la GACETA UNIVER
SAL y 13 de L A ILUSTRACIÓN. 

De uno y otro per iód ico se remite g r á t i s 
un n ú m e r o de muestra á todo el que lo 
pida. 

E n la A d m i n i s t r a c i ó n de l a GACETA 
UNIVERSAL se admiten anuncios y comuni
cados á precios convencionales. 

C H O C O L A T E S 

D E 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

m LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se veode en los establecimientos más importantes de E s p a ñ a , y á fin de 

que no lo confundan con otros, exigir l a verdadera marca y nombre. 

A G U A D E B A R C E L O N A 

PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
.U-mljUrln. va la excelencia de esta agua y m nfi, « t i a para blanquear, suavizar 

3 . e í u v á u e c f c r e l cutis. e;# excusado encarecer sus inmc-jorables cualidades, por ser. 
como queda dicho, tan conocidas ds cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid v provincias. Su precio, o r é a l e s botella y 45 docena. Todas l a botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

13 13 E S T U D I O S 
P A R A S B M A N A S A N T A 

Beatil las negras para trajes, 2 1 [2 rs . 
vara en adelante 

Granadinas de seda, 2 rs . 
C h a l i s negros, de 4?. rs. en adelante. 
Venir y ver el bonito y elegante gusto 

en prendas complicadas. 

NQ EQUIVOCARSE 
Estudios, 13. 

LINEA DE \ 
de 

O L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A 

Kl 15 de Mítrzo sa ldrá de Cádiz y el 20 
do Harcclona el nuevo y magnifico vapor 
e s p a ñ o l 

C A D I Z 
Informes: O. M A. A i n i i s á t e g u i . en C a 

diz — íralrilVo y conipañía , en Barcelona. 
Madrii!. Huertas Uj bujo derecha. 

Oranadina? de seda, 3 rs vara . 
Beatillas negras para trajes, 2 1^2 rs 

vara en adelante. 
Chales negros, 44 ra . en adelante. 

S A N DÁMASO, 1, 
esquina á. la de Juanelo. 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé- íaja mode
lo para sujetar y dismi-

U A í i A ñ / l í nuir el vientre é - i m p e d i r 
' ~ ' * V F ' 9 r toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vest ir con elegancia, 
l i s s in disputa el de mejor 
forma que se conoce en E s 
p a ñ a y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premio en la E x 

pos i c ión universal de Par is . 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Rea l Casa. 

PRIMITIVA Y MÁS MTIGUA CASA DE LAS DE SU GÉNERO E l ESPAlA 
DE 

5 g, 

2 »* 

a P- a> 
g w § 
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F A B R I C A Y A L M A C E N 
DE 

O B J E T O S D E M E T A L B L A N C O Y P L A T A R U O L Z 
DE RU1Z SCHÚMAQUEj CALLE MAYOR, NÚM. 27, MADRID. 

Este gran establecimiento, que cuenta muchos a ñ o s de existencia, garantiza los objetos de su fabricación como superiores 
en su clase, teniendo en apoyo de esta seguridad la sa t i s facc ión de poder decir que, apesar de tener esparcidos por toda Espa
ñ a y las Anti l las los productos de su fábrica , no ha recibido nunca la menor queja de n inguna de las personas que le han hon
rado con sus pedidos. 

E n dicho establecimiento se ha l la siempre un completo y variado surtido de objetos para ig les ia , de candeleros, cruces, cus
todias, sflcrr.s, cá l i ces (con la c(fpa y patena de plata), copones, incensarios, l á m p a r a s , ciriales y cuanto comprende fl1 '••ulto di
vino, er 'odas clases y precios. 

Par; asas particulares hay igualmente superiores cubiertos de metal blanco, cuchillos, cucharitas, cucharones, bandejas y 
todo lo ci i-respondiente al servicio de mesa, fondas y ca fé s . 

Ademas hay objetos de lujo, como candelabros, e s c r i b a n í a s , relojes, etc., etc. 
Todos los mismos objetos se trabajan en plata de ley. 
Se fabrica á precios convencionales toda clase de encargos en p e q u e ñ a y grande escala; y para mayor facilidad de las per

sonas que h a l l á n d o s e fuera no sepan cómo ponerse de acuerdo con l a C a s a para este objeto, bas tará que se dirijan por escrito, 
que inmediatamente, y con l a eficacia que de antiguo se tiene acreditada, s e r á n atendidas sus peticiones, y lo mismo para obte
ner precios ó d i s e ñ o s de lo que necesiten, remitiendo un sello de franqueo. 

S E COMPRA OEO Y P L A T A E S P E C I A L I D A D E N DORADO 

E N PEQUEÑAS Y G R A N D E S P A R T I D A S . Y P L A T E A D O E N TODA C L A S E D E M E T A L E S * 

Jabón de plateros para limpiar oro, plata, metal blanco y otros, pedrería, mármol y cristales, á 6 rs. pastilla. 

COMPAÑÍA DE ¡SAVEOACION POR VAPOR AL PACÍFICO. 

VAPOKES-GOHKBOS XHGLBSBS 
p a r a P e r s t a n t S m c ; » , U a h i u , filio-Janeiro, M o n t e v i d e o , I S u e n o s - A i r e s , 

V a l p a r a í s o , A n c a , I s l a y , CaMao ñ e fcjma y t o i í o s l o s p u e r t o s d e l P a c i f i c o , 
c o n escala .s e n S a n t a n d e r , € o r u ñ a , C a r r i l , V i g o y L i s b o a . 

Admiten carga a l íelo y pasajeros de 1.a, 2.a y 3.a clase á los precios siguientes: 

niECio 
DE LOS B I L L E T E S . 

Desde Madrid (vía Lisboa). . . . . 
« Santander, Coruña ó Vigo. 
« Lisboa '. 

A niü-JAiNEJRO. 

J/1 

|A MONTEVIDEO.I VALPARAISO, 
Y ARICA, ISLAY Ó 

DUEPiOS-AlREsJ CALLAO. 

1.a 

lis. Rs. R 
2060 Wi", USl 

;8Í0 | l»80! in5la430 
100 lOüo m ; ;:t'.:5ü 

Rs. 
2or,o 
19G0 
1900 

3.» 

Rs. jR 

l:1 3.a 

as. 
íiee 
i!!00 
420(1 -im 

Rs. 
2081 

A G U A C I R C A S I A N A 
ÚNICA USADA POR T O D A S L A S F A M I L I A S R E A L E S 

Y N O B L E Z A D E E U R O P A . 

Cuarenta y ociio«años de éx i to en todo el mundo. 
E L A G U A C I R C A S I A N A es l a ú n i c a infalible para restituir al cabello blauco 3U 

color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres d ías l a caspa de l a cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su calda; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juven i l ; en l a c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra roa-
teria a lguna nociva á l a salud. . 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse l a marca de fábrica y firmado los 
inventores, P. P . Herr ings y C o m p a ñ í a , plaza de Don Pedro, G0 y 61, Lisboa. 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calis 
del Pez. 9, Madrid. 

NOTA. E n los pasajes tomados en Madrid esta compreudidu el billete do forro-carril 
Los buques de esta Compañía, todos degran porte v velocidad, suntuosos y constnii-

dos con arreglo á los adelantos modernos, ofrecen las mayores comodidades a lÓBSOTPi 
res pasajeros, ¿ q u i e n e s se da el m á s esmerado trato. Los que teniendo tomado bille
te quieran diferir su marcha, pueden hacorlo avisando á la Agencia respectiva 

Las expediciones de Madrid, vía Lisboa, saldrán los sábados; pero toa sefídeos pasa-
jeros de L a y 2.a clase podrán, si mistan, anticipar su viaje d e s p u é s á e tomados los i i -
letes. Para mus informes, tomar pasaje y facturar carga, dirigirse a l a g e n t é gcncrbl ' i-

Ja (.ijuipunia, , A*" 
• JLI. f ^ a m i x ' e i c , A l c a l á . 1 3 , J V X a d r i d . 

MRMACIU UB0RAT0R1Q DE D, BENITO TUAÍO 
OLIVO, NUM. 1, ItóQUITsA .4 LA DEL C A R M E N . — M A D R l L). 

Limonada purgante de citrato de magnesia, botella T r s , , media 4. E n polvo 
para prepararla en casa, 2 rs . 

Jarabes pectorales y refrescantes de todas clases á 6 y 10 rs . frasco. L icor de 
brea, balsamo Opodeldoc, tintura de árnica , etc. 

Específ icod nacionales y extranjeros conocidos. 

, TÉS Y GÜFÉS 

Mayor, 18 y 30. t o n t e r a , 9. 

C E R V E C E R I A E S C O C E S A 

P R Í N C I P E 6 
Se sirven almuerzos por l istas, igualmente que las cenas. 
C o n s o m m é á todas Loras . 
Exquis i tos chocolates con bizcochos especiales 
Ú n i c o depósito de cerveza de Edimburgo . 

P R Í N C I P E 6 


